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niente pueda sufrir privaciones; cuando ellos lo fueron la 
vida era diferente.

—Qué le hemos do hacer; ten resignación.
—¡Resignación! ya la tuvo en la guerra para soportar 

la sed, las fatigas, el hambre, la fiebre, y para ver que 
mientras yo estaba allí sufriendo todo esto y exponiendo 
mi vida, cuatro niños sietemesinos arrastraban los sables 
por los paseos y celebraban con banquetes y orgias los sor­
teos en que habían salido libres; pero claro, ellos hicieron 
la carrera en unos meses y de cualquier modo, y yo la hice 
desde soldado, y conquistando mis estrellas á fuerza de 
sangre.

—¡T luego dicen que hay justicia!
—Si la hubiese, no te quedarías sin tomar esas aguas 

de las que depende quizá tu vida, y no pasarían hambre 
nuestros hijos, ¡los hijos de un caballero oficial! con cuatro 
condecoraciones, mucho Don y muchos honores; pero con 
sólo veintitantos duros para atender á sus necesidades y 
vestir con el decoro correspondiente á su clase.

—Serénate, Julio.
—Falta me hace, porque si no, creo que voy á volver­

me loco.

—Lo esperaba usted, Julio.
—Usted dirá.
—Pues nada, que vengo dispuesto á cobrar.
—Considere usted, Sr. Prieto...
-  -Se acabaron las consideraciones, yo no tongo mi es­

tablecimiento para vestir á parroquianos como usted. . .
—Pensaba pagarle con el dinero que iba á cobrar do 

ios atrasos de Cuba, pues me habían dado seguridades de 
abonármelo el mes pasado. No he cogido un céntimo, y 
para colmo de mi desgracia, mi mujer cayó enferma, y ya 
comprenderá. . .

—A mi me deja usted de historias; yo vengo á cobrar, 
sea por las buenas ó las malas; con que ya lo sabe.

—¿Me amenaza usted?... Si no fuera mirando. . .
—¿A qué, hombre, á qué? ¡So tramposo!

—Supongo que esto lo llevaremos á un tribunal de 
honor.

—Claro, no podemos consentir que en nuestro cuerpo 
figure un oficial encausado por tramposo y camorrista.

—¡Qué bonito, qué digno! Un caballero oficial abofe­
teándose en medio do la calle con un cualquiera.

—Patatero había do ser. Vaya, hasta luego.
—¿Dónde vas?
—A la perfumería Jnglesa por cosmético y esencia.
—Te acompaño, yo también necesito vaselina.

Cilindro cuarto.
—No llore usted, madre, que la guerra se ha hecho pa 

los soldaos, y los hombres pa eso, por ser soldaos, y yo ¡ya 
soy un hombre!

—¡Hijo de mi alma! Y  si te matan, ¿quién me da otro 
hijo?

—¡Qué me han de matar! y á más, si me matan, sea to 
por la Patria. ^

—Calla, hijo, calla.
—Y  tú, Felipa, no lagrimees ni hagas pucheros, y pro­

cura conservar el cariño pa cuando vuelva cubierto de 
gloria.

—¡Adiós, Ramón, y da un abrazo á España cuando 
desembarques! ¡Sabe Dios si nosotros la volveremos á ver!

■—Chicos, un abrazo va á ser difícil; si no se los hubiese 
llevao aquel golpe de metralla, os complacería; pero ¡ya 
veis!... En fin, sea to por la Patria.

—Tíos razón.

—Tiene usted que esperar á que haya dinero; y para su 
ingreso en inválidos, os necesario formar antes expedien­
te, y esperar turno.

—Y mientras tanto me muero do hambre.
—¿Y qué quiere usted que yo haga? Tenga un duro de 

mi bolsillo particular, y espere con paciencia.
—Vaya, gracias; quedeusíaconDios. (¡Un duropor espe­

rar con paciencia! Sin brazos, sin madre, sin novia y sin 
recursos. En fin, sea to por la Patria!)
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Cilindro quinto.
—En güeñas manos has caído.
—¡Bah! peor íĵ ue en el cuartel no estaré.
—Qué so yo (juQ to digaj aíjuello os un infierno, yo dure 

siete dias.
—Y  ahora, ¿estás bien?
—Al pelo, chico; figúrate que el teniente Martingalez 

es un barhian, allí no hace más que ir á empeñar, á avisar 
cafés, y  á llevar cartitas á... vamos, á esas.

—El coronel también creo que es un güeno.
—Si; pero es muy comprometió estar en su casa, no ves 

que se ha casao con una mujer joven y guapa.

—Anda, chico, que tenias razón.
—¿No te lo decía yo? El capitán es un infeliz; pero anda 

que entre su mujer y la suegra...
—-Pus, ¿y los chicos?
—Y de trabajo, ¿qué?
—Pus, na, eso demaslao lo sabes tú; yo era la nmera, 

el ama de cria, el limpia botas, la lavandera, la cocinera,
hasta á la suegra tenia que peinar.

—En medio to, has tenio suerte, pus cuando estuve yo 
hahia niños de pecho y me ponían. ..

L b P INA-VILLAREBAL.
( Continuará en el número ’próximo).

Cual la hormiga juntamos el dinero 
y luego... esparce Dios el hormiguero.

Si á comprender aspiras 
la ciencia de las puras realidades 
hallarás que todas las verdades 
la mitad, por lo menos, son mentiras.

De una mujer como Virginia honrada, 
lo mejor que hay que hablar, es no hablar nada.

Preguntas ¿qué es amor? Es un deseo 
en parte terrenal y en parte santo: 
lo que no sé expresar cuando te canto, 
lo que yo sé sentir cuando te veo.

El hombre suele hacer todo lo bueno, 
por la mujer que le llevó en su seno.

, Por burlarse tal vez de lo que es santo, 
oreo que fué el demonio 
quien llamó al matrimonio 
la noble institución del desencanto.

R amón de Campoamor.

LEYENDA DEL HDMBRE
DEL CEREBRO DE ORO

Existió un dia un hombre que tenia el cerebro de oro. 
Desde que vió la luz, los médicos pensaron que tal vez no 
podría vivir, tan pesada y maciza era su cabeza, desmesu­
radamente grande. El venció, sin embargo, y creció como 
crece al calor de los rayos del sol un hermoso arbusto; 
únicamente su extraordinaria cabeza le incomodaba, é ins­
piraba piedad verle tambalearse cogido á los muebles para 
no caer, cuando quería andar; á pesar de esto, caia frecuen­
temente. Un dia cayóse de lo alto de una escalinata, y  dió 
BU frente un horrible golpe contra una losa de mármol; 
sonó su cráneo como un lingote; creyéronle muerto, pero 
al levantarle vieron con grandísima sorpresa que estaba 
vivo, sin más daño que una ligera herida, de la que mana­
ban dos ó tres gotas de oro, confundidas entre sus rubios 
cabellos. Entonces fué cuando sus padres supieron que te­
nía el cerebro do oro.

Guardaron absoluto secreto. El infeliz niñó no se per­
cató de nada; cuando alguna vez pedia que le dejasen jugar 
con otros niños á la puerta de su casa, su madre lo decía;

—Te robarían, hermoso tesoro.
Y  entonces el pobrecito, temiendo ser secuestrado, vol­

víase solo y triste sin replicar á tambalearse pesadamente
de una á otra habitación....... A los diez y ochos años, sus
padres le revelaron el don monstruoso que debía al desti­
no, y como ellos le habían educado, y mantenido, pidiéron­
le á su vez un poco de aquel oro. El joven no dudó un mo­
mento, y arrancóse del cráneo un pedazo de oro macizo.. . 
¿Cómo?... ¿Por qué medios? La leyenda no lo dice; sólo 
hace constar que, arrancado el pedazo tan grande como 
una nuez, le arrojó orgullosamente sobre el regazo de su 
madre.

Después, enorgullecido por las riquezas que llevaba en 
su cabeza, sediento de placeres seguro de su poder, aban­
donó la casa paterna y fuese por el mundo arrastrando su 
tesoro.

I I
Algún tiempo después, su vida, fastuosa y règia, sem­

brando por doquier el oro sin oontarlo,haciale creer que su
cerebro prodigioso era inextinguible....... sin embargo, la
áurea masa iba disminuyendo de día en dia.

Llegó una mañana brumosa, que siguió á una loca orgia, 
en que se vió solo entre los restos de un festín y alumbra­
do por las amarillentas luces de las arañas; se espantó de 
la enorme brocha que había causado á su lingote, y al sen­
tir su cuerpo frío y desmadejado pensó había llegado la 
hora de moderar su desenfrenada carrera.

Desde aquel día resolvió orearse una nueva existencia. 
El hombre del cerebro do oro quiso vivir del trabajo procu­
rando olvidar aquella fatal riqueza, á la que no quería to­
car. Por su desdicha, un amigo le había seguido á su so­
ledad y conocía su secreto.

—  2

Una noche, el desgraciado joven so despertó sobresal­
tado por el dolor espantoso que sentía en su cabeza; se 
incorporó rápidamente y pudo ver, alumbrado por un rayo 
de la luna, al amigo, que huía llevando escondido algo
bajo su abrigo. ¡Era un pedazo de oro que perdía....... que
le robaban!

Poco después el hombre del cerebro de oro se enamoró, 
y esta vez todo terminó.

Amó con toda su alma á una mujercita rubia, que tam-' 
bién le amaba, pero que prefería los encajes, las plumas, 
las joyas y las bellotitas de seda, balanceándose á lo largo 
de sus botinas'de satén blanco.

Entre las manos de aquella preciosa chiquilla, pájaro y 
muñeca á la vez, las piezas de oro se fundían que era una 
maravilla. Tenia ella todos los caprichos, pues él, temiendo 
perderla, le confesó el triste secreto de su fortuna.

—Nosotros somos muy ricos ¿verdad?—decía ella.
El pobre hombre le respondía con triste acento:
—¡¡Ah, si, muy ricos!!
Y  sonreía con amorosa ternura ante aquel pájaro azul, 

que le comía el eerebro inocentemente. Alguna vez, sin 
embargo, el miedo le hacia extremecer, y deseaba á toda 
costa ser avaro; pero entonces la mujercita, saltandq a sus 
rodillas, le decía con adorable mimo:

—Maridito mío, si tú eres muy rico, anda, cómprame 
cualquier cosa muy bonita y muy cara.

Y él, enternecido, le compraba aquella cosa bonita y

Esto duró unos dos años; una mañana de Abril, la linda
mujercita muiIó sin saber por qué........¡como mueren los
pájaros!

’ El tesoro tocaba á su fin; con lo que le restaba, el triste 
viudo ordenó que se hiciese á su querida muerta un gran 
entierro. Campanas tañendo lúgubremente, maciza carroza 
vestida de negro, caballos empenachados, lágrimas de pla­
ta en los velos........nada le parecía bueno, bastante rico.
¿Qué le importaba el oro entonces? ¿Para qué lo quería?
Dió mucho á la Iglesia, á los criados, á los niños....... él
dió á todos sin regatear nada. Asi que, al salir del cemen­
terio, de aquél enorme cerebro maravilloso apenas si que­
daban algunas partículas por arrancar del cráneo. Enton­
ces lo vieron andar por las calles con aire azorado, con las 
manos extendidas y tambaleándose como un hombre ábrio.

Por la tarde, á viltima hora, cuando los bazares ilumi­
nan, quedóse parado frente á una larga vitrina, en la cual 
fulguraban á la luz de las mecheros todo un cielo de estre­
llas. Estuvo mucho tiempoj contemplando unos zapatitos 
de satén, adornados con plumas de cisne.

—Estos zapapitos le gustarían mucho—se dijo sonrien­
do y no recordando que la gentil mujercita había muerto, 
entró en el bazar para comprarlos. /

Desde el fondo del escritorio, la tendera oyó un grito, 
corrió presurosa, y medio muerta de miedo retrocedió, 
viendo á un hombro que se inclinaba sobre el mostrador, 
mirándola dolorosamente con aire de imbécil. En una ma­
no tenia los zapatitos azules, y la otra la presentaba ensan­
grentaba, mezclada de pedacitos de oro que parecía rasca­
do con las uñas.

III
Tal es la leyenda del-hombre del cerebro de oro. Hay 

por el mundo muchos infelices seres que están condenados 
á vivir de su cerebro, y ellos pagan en finísimo oro con su 
medula, con su fibrina los menores deseos, las más insigni­
ficantes cosas de la vida. Es para ellos un dolor de cada 
día....... y  cuántas y cuántas veces han de sufrirlo.

A lfonso Daudet.

privaciones del matrimonio; las prendas salieron de las 
garras del prestamista; el casero dejó de molestarlos, y la 
felicidad abrió de nuevo sus alas.

Pepe llevó su abnegación amistosa hasta el sacrificio; 
movió influencias para conseguir cartas recomendando á 
Ricardo para que le repusiesen en su empleo, se pasaba el 
día acompañando á Margarita mientras su marido andaba 
llevando cartas y molestando personajes, y, por último, no 
sólo satisfizo las necesidades, sino hasta los caprichos más 
tontos de los cónyuges.

Gracias á las influencias, Ricardo fué repuesto, y  Pepe 
dejó de socorrei;los, mas no de visitarlos; era el eterno ami­
go íntimo, el solicito acompañante de la esposa, cuyo ma­
rido tiene que atender á sus asuntos.

Ricardo no sabia cómo pagar á Pepe la felicidad que le 
había devuelto ni el dinero que le había adelantado; tam­
poco sabia cómo agradecerlo las mil atenciones que con 
ellos tenía, ni los ratos que acompañaba á Margatita mien­
tras él estaba en la oficina, y que antes la pobre pasaba tan 
aburridos.

Como la felicidad no se cansa en favorecer á sus elegi­
dos, también concedió á Ricardo y Margarita el hijo por 
quien tanto suspiraban; un niño, no rubio como ellos so­
ñaron, sino de tez morena, ojos garzos y pelo de azabache, 
novedad que en vez de contrariar agradó á los esposos, so­
bre todo á Margarita, que decía:

—Si los hijos saliesen á los padres, no habría variedad.
La más completa dicha vino desde entonces en aquella 

casa, con gran contento do Ricardo é inmensa satisfacción 
de Pepe, que decía;

—A mí me lo debéis todo.
¡Y luego dicen que el matrimonio no os el estado per­

fecto!
A. Plañiol.

HAT MUCHOS PACOS

El astado perfecto.
Aquella casa de la Plaza de Bilbao, habitada por los re­

cién casados Ricardo y Margarita, era un nido en el que 
reinaba la,más completa felicidad, y si hay alguien que 
dude que el matrimonio es el estado perfecto, que so lo 
pregunte á Ricardo, á quien las horas se le figuran minu­
tos y la vida un paraíso desde que se había unido á Mar­
garita .

La vida es el amor, se decían ios esposos, y empleaban 
en arrullarse el tiempo que él debía á la oficina, y ella á las 
obligaciones domésticas; el mundo les importaba muy poco, 
y no se preocupaban mas que en estrechar el lazo que más 
tarde pasa á ser nudo, según la definición de Ricardo, que 
decia;

—El lazo del matrimonio es como el nudo de una cuer­
da; cuanto más se estira, más se aprieta.

Y  en consecuencia, con esta definición ellos se pasaban 
la vida apretapdo el nudo lo más posible, pero sin conse­
guir su sueño dorado: tener un niño rubio como las Can­
delas (pues rubio era ella y él); un niño fruto de sus amo­
res, y en el cual se vieran fundidos sus retratos; esto era 
su ideal.

«No hay mal que por bien no venga», dice un refrán 
castellano que tiene mucha lógica. Ricardo, embrutecido 
por el amor, había olvidado sus obligaciones, iba tarde á 
la oficina (cuando iba), trabucaba expedientes, se distraía 
á menudo y hacía méritos para que le despidiesen, cosa que 
consiguió con relativa facilidad.

Al recibir el fatal cese, Ricardo se acordó de aquello de 
rtcontigo pan y cebolla», pero llegó un día que ni para ce­
bolla hubo, y ios apuros fueron grandes; las pignoraciones 
comenzadas con la cesantía fueron desalquilando el nido, y 
la desaparición de las últimas prendas trajeron aparejados 
los disgustos consiguientes.

Es ley eterna: los idilios suelen terminan allí donde 
empieza la estrechez.

—Qué desgracia—decia Ricardo.—¿Quién iba á pensar 
que nuestra dicha iba á ser tan corta? ¡Miserable dinero; tú 
eres la cosa que amarga la vida!

Ricardo recurrió á su amigo Pepe, hombre rico, soltero 
y sin obligaciones, y que profesaba á Ricardo una verda­
dera amistad.

Acudió Pepe al llamamiento de su amigo y cesaron las

D. Fi'ancisoo Sánchez Quiza, 
Jefe que fué de limpieza.
Tiene un puesto de hortaliza 
En la calle de Hortaleza.
Y en invierno ó en verano 
Siempre el alba le sorprende. 
Con el plumero en la mano 
Sacudiendo lo (^e vendo.
Y  mi bueno de D. Paco 
Ha dado en una manía 
Que le ha de volver un taco 
El mejor ó el peor día.
Al escuchar con frecuencia 
Preguntar dónde se escondo 
La felicidad,—paciencia 
—El buen D. Paco respondo:
—Ella se esconde en mi casa. 
Muy pronto encontrarla espero,
Y  buscándola se pasa 
Día y noche el mojadero.
Y  según la opinión mía , 
Tiene un punto de razón
D. Francisco en su manía 
Que le llega al corazón;
Pues me atrevo á responder
Y  á esto nadie oreo arguya. 
Que igual se puede esconder 
En mi casa ó en la suya

. ¡Cuántos por muchos azares . . 
Buscando pasan su vida,
Y  no hallan más que pesares 
Al ver su pista perdida!
Y ella sigue, sorda y ciega 
Sin darlo calor ni frío,
Y  en tanto el mundo navega 
Por el inmenso vacio
Y  sigue mi Sánchez Quiza,
Jefe que fué de limpieza. 
Expendiendo su hortaliza 
En la calle de Hortaleza.

Géminis.

C O N Q U I S  F A
—¡Siga usted, hombre!“
—Pues bien; yo nunca creí q̂ ue seria tan fácil conquis­

tar á una mujer asi como asi. Cuando escuchaba la narra­
ción de alguna conquista llevada á cabo por los amigos, 
me sonreía incrédulamente. Sólo considere los lances de 
amor como digne pretexto para una novela pornográfica 
que deleitase á los viejos verdes y á las inconsolables ca­
catúas. .. ¿Se ríen ustedes porque he empleado tal pala­
breja? No pretendo pujar chistes ni muchísimo menos. De­
jo esa tarea á los que cobran ó quieren conquistar fama de 
gracioso, que en nuestra bendita tierra tanto priva.

—Bien; D. José. ¿Pero qué es eso de cacatúas?
—Muy sencillo. La mujer, en sus diversas épocas de 

desarrollo, crece, pareciéndose á un animalito dola crea­
ción. Verán ustedes.

Y  diciendo esto, se arrellanó en el diván del café, echó 
agua en las gotas de algo parecido en el color al cognac, y 
después de disolver con la cucharilla el azúcar, continuó 
de nuevo;

—Cuando es niña, corre, salta, se agita, hace cuanto 
pudiera privar á un gotoso; es una ardilla. Después, según 
la educación ó el temperamento, es inocente, candorosa, 
pura, igual que la palomita blanca que simbolizó en el Es­
píritu Santo. Más tarde, la adolescente es mujer completay 
se casa, empleando toda clase de arrullos y arrumacos. 
Puede compararse á una tórtola. Que tiene devaneos, es
débil, frágil ó como se la quiera llamar, y resulta.......una
gallina. Por último, supongamos qué queda viuda, y em-

© Biblioteca Regional de Madrid



r
LOS MADRILES »0:̂^

pieza á pintarse más: necesita componerse para conseguir 
ae nuevo otro marido, que no llega, no puede llegar; y la 
mujer, on dejando de serlo, sus carnes se vuelven fofas, sus 
encantos se esconden, su cuerpo necesita puntales que le 
sostengan, como sucede á las casas ruinosas; las arrugas 
son muestra del revoque; en una palabra, constituyen eso 
que yo llamo cacatúas... ¿Han comprendido ustedes?

—Bien.
—¡Muy bien! Pero siga usted explicando su conquista.
-—Yo no hesido Tenorio nunca. No quiero santificarme. 

Nada do eso. Fui bueno, porque no tuve ocasión de otra 
cosa, pues de lo contrario...

—Pero ¿y esa historia?
—Allá va. Era yo joven. . .
—Bueno, don José, déjese ya de degresiones...
—Tenia novia. . .
—¡Vamos!
—¡¡Abueleteü
—Señores, digo novia en el mejor sentido de la pala­

bra. Una palomita sin hiel, toda corazón, toda cariño para 
mi solo. ¡Es una lástima que se la llevase Dios!

—¡Fuera lágrimas!
—¡Llorar como un modernista decadente!
—No puedo menos. Su recuerdo arrastra el llanto... 

En fin, yo la queria, jurándoselo en cada carta, repitién­
doselo en nuestras cortas conversaciones; pero fui perjuro 
y la engañé. Un tarde, ora domingo, salimos pronto del 
teatro. Ella iba con una amiga, hermosa ardilla que se 
agitaba constantemente en su asiento, riéndose con todo 
su cuerpo...

Al salir la dejaron en su casa donde también quedó mi 
novia. Tomé el tranvia, abarrotado de gente. No pude pa­
sar del estribo, y  para no caerme tuve necesidad d« echar 
mano á la baranda de la plataforma. Sin querer tropecé con 
otra mano, suave, delicada, que desprendía un dulce calor. 
La dueña de tal extremidad era una mujer morena de ojos 
grandes, soñadores, do mirada dulce, que so fijó on la mia
como si preguntase lo que pretendi.... Me separé poco á
poco, pero bien pronto me acerqué de nuevo juntando mi 
mano á la suya que no se retiraoa; esto dió ánimo á mi ca­
rácter timido, y  la aproximé más y la hermosa me miraba 
dándome calor; enlacé mis dedos con los suyos, y ella de­
jaba hacer....Apreté suavemente, y la encantadora contes­
tó con otra presión dulce, tímida. Los demás viajeros per­
manecían ajenos por completo al idilio que entre ellos te­
nia lugar. Separé los dedos y acaricié resueltamente la 
mano, que ardía como la de un servidor. Nuestras miradas 
se cruzaron prometiéndose placer, y asi seguimos hasta 
que, llegando á la Puerta del Sol, paró el tranvia. Bajamos, 
me acerqué á la hermosa, la hablé, respondió, y siguiéndo­
la á distancia según me previno, en su casa continuó la 
presión de dedos.

—¿No hay nada más?
—-¡Falta el epilogo!
—Pues el epílogo, muy fácil es. Esa mujor me enamo­

ró, y la hice privadamente dueña de mi casa. Alli está, y 
.... allá voy ahora mismo, porque si no llago á tiempo á ce­
nar....¡arma cada pelotera!

—Y ¿á eso llanta usted hacer una conquista?
—¡Hombre, sí! Conquista fué; pero ya comprenderá, ami­

go, que en olla el conquistado fui yo....
E. Pbi.áez Maspons.

Y  T O R E R O S

prenda fuego duro el mismo tiempo, que cuando se lo des­
tina, á que sirva para, una exposición do fuegos artifi­
ciales.

Los que tan disgustados y aburridos salieron do la no­
villada en que tomaron parte los modestos y casi olvida­
dos matadores de novillos Begaterin, Llaverito y Calerito, 
y los que echando pestes abandonaron el circo taurino la 
tarde en que torearon el Cocherito y Mazzantinito, ¿que 
idea tienen formada do estos diestros en canuto?

Seguramente que son, lo que fué Guorrita por ejemplo.
Pues esto no os más que una insensatez descomunal.
Los aficionados que como yo pensamos, debemos de 

darnos con un canto en el pecho, y nos debo venir como 
pedrada on ojo de boticario, primero que no haya hule y 
segundo que de los mil disparates que so ven en'las novi­
lladas y una vez por la buena fe do los novilleros, y las 
más por la ignorancia, por lo menos el uno por ciento que 
les resulte bien y oportunamente practicado.

Agregue la afición que si en las corridas formales de to­
ros, estos son más mansos que bravos y que los ganaderos 
por el afán de enriquecerse toda ros mala destinan para las 
novilladas, en lugar de sacrificarlás on los Mataderos, que 
extraño es que ocurra lo que sucedió mientras la intermi­
nable lidia y muerte de los tros toros de Palha y la de los 
tres del Sr. Biencinto.

Apesar de que por lo menos con tros de los seis referi­
dos so pudo sacar mejor partido de lo que sacaron y que­
dar los espadas más acertados y lucidos que resultaron, 
matando al que rompio plaza, al que se le dió en segando 
término, y al jabonero que no podia con el rabo y fué más 
que babosa y media, esto no justificasen manera alguna el 
que se pueda sostener el aserto de que los mencionados es­
padas esten incapacitados para seguir toreando en esta 
Plaza, ni afirmar de un modo rotundo que siempre que se 
presenten ante el público madrileño han de estar como en 
esta novillada.

Bueno es que se diga que más les habría valido que no 
hubieran toreado, porque más han perdido que ganado on 
su arriesgada «profesión)), pero asi y todo no deben deses­
peranzarse ni afligirse porque al torero novel les ocurre 
con frecuencia, lo que al que va á pedir un gran favor ó 
dinero, que tiene que dar este paso en la creencia de que 
ha de oir un no como el Ministro de Hacienda.

Es decir.que el novillero debe de hacer el paseo en la 
creencia de que le ha de tocar algún buey, ó alguna res 
pregonada, que es en tauromaquia el no del solicitante.

No hacerse ilusiones, ni decir como he oido infinidad de 
veces, á muchos toreros la víspera del dia de la corrida que 
va á torear: uMañana voy a recibir ó voy al hule», sin contar 
con la huéspeda on forma de toro huido ó marrajo, ó con 
la desgracia de que su tranquilidad de ánimo no se halle 
tan fresca y serena como cuando hizo tan asombroso ofre­
cimiento.

Dicese que para hacer cestos hay que dar mimbres y

hiciese la Empresa esta reforma...; pero no podrá ser, y no 
tiene ella la culpa, sino los toreros, que cobran 6 y 6.000 
pesetas que no debían percibir más qne lo que ganan, 1.500

y tiempo, pues esto mismo ocurro con los novilleros que 
les faltan muchos requisitos y condiciones para conside 
rárscles como veedaderos diestros; con corridas, mucha

La novillada dell5 del actual
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No asamos y ya pringamos, más claro, llevamos cele­
bradas nada más que dos novilladas, y apesar de que la 
afición ya había entrado en deseos de ver corridas, en la 
tardo en que se verificó la novillada objeto de estas lineas, 
tuve que ver á muchos espectadores que antes de que vie­
ran matar al 4.® toro abandonaban sus localidades porque 
el tèdio y el aburrimiento los echaba del circo taurino.

También oí cuando descendiamos las escaleras que con­
ducen á la planta baja de la Plaza, y dentro do loe tran­
vías á muchos aficionados, la vulgar frase, «yo no vuelvo 
á ir á los toros.))

Y  esto proviene del carácter y temperamento que tene­
mos los españoles, que por regla general, cualquier asun­
to por baladi que sea lo tomamos tan á pecho que aparece 
ante los ojos de los que no nos conocen que tenemos gran 
interés en su rápido desenvolvimiento, y deseos sumos, do 
que resuelva en sentido favorable.

Pues esto precisamente acontece á los aficionados do 
toros: no bien acaban de leer un cartel en que se anuncia 
una funcióncita taurina, por modesta que esta sea, y ya 
no cosan de hacer vaticinios y  cálculos sobre si el matador 
X, que es su favorito, ha de matar recibiendo, y quedar 
mejor que los espadas Z y K que no le son antipáticos y 
por lo tanto, vorian con gusto, que anduvieran do cabeza.

No se en dónde he leido, que la opinión pública en nues­
tro pais en todas cuantas cuestiones surgen, pasa, por ex­
ceso del amor propio ó de la carencia absoluta de la impar­
cialidad, de la irresistible y axfisiante temperatura de la 
ebullición, á la fría del hielo fundente.

Y  es una verdad tan enorme, como lo es el Universo.
Tomar á serio el porvenir de un novel torero, sostener

con calor sus buenas ó malas condiciones y aptitudes, de­
fender con vehemencia febril sus acertadas ó desdichadas 
faenas, es tratar do que un montón de pólvora que se le

afición, paciencia para soportar derrotas, y  grandes dosis 
de arrojo, inteligencia y  arte en las tardes quo les toque 
toros bravos, sin ningún género de duda se consigue lle­
gar á dominar y vencer las incalculables dificultades que 
so presentan ante un jarameño cualquiera, y se logra que 
se les busque por esas Empresas que por capricho, relegan 
al olvido a unos novilleros como los tres que torearon en 
esta novillada, diferenciándose muy poco de los que á to­
das horas les dan toros, no solo mejores, sino que se ve 
bien á las claras, que no pierden la ocasión de darlos la re­
vancha cuando aburren á los públicos, como el de Madrid 
se aburrió en la tarde del 16 de los corrientes, apesar de 
que los mimados ponen su gente lo mismo la do á pie que 

■ la do á caballo, y los desheredados tienen que alternar con 
novilleros tan faltos de sentido común como el que hizo 
rei)- á los espectadores, mandíbula batiente cuando ayudó 
á Pinturas a foguear el 6.® toro, como si estuvieran presen­
ciando la bonita comedia Pepita Reyes, ó representando á 
los célebres cómicos. Rodríguez, Carreras, Mesejo, yaque es 
la mayor desdicha que le puede ocurrir á un principiante, 
y á los que á su lado torean.

Y  ya de principiantes me ocupo, me permito protestar 
contra costumbre que van tomando los que se arrojan al 
ruedo con el fin de intervenir, ó interrumpir la lidia. Hay 
que castigarlos severamente en lugar do aplaudirles, por­
que las autoridades no saben que esos miamos que se opo­
nen á que se les ponga un correctivo, serán los primeros 
on exigir responsabilidades la tarde en que qno de osos 
chiquillos, reciba una cornada que ponga on peligro su 
vida. Es más, se la exigirán sus padres que no tienen in­
conveniente ni temor en que su hijo vaya á ver las novi­
lladas, por la confianza que tienen de que han de cumplir 
con su deber los celadores do barreras, y el centonar de 
autoridades que á ciencia y paciencia de los que ocupan 
las localidades do barrera, zascandilean por el callejón.

Conveniente seria también que el pelotón do picadores 
no fuera tan numeroso, y si más escogido y mejor retri­
buido; siete picadores para picar toros do desecho los tongo 
por numerarios y hasta perjudiciales porque novillos que 
deben foguearse no lo son porque los que los pican ni los
quitan un pelo, y cumplirá, porque no ie los hace sangro, 
y on cambio á otros se lo tuesta la piel como se la quema­
ron al que cerró plaza en esta novillada, por que no supio-
ron ó pudieron ir ni marcar la suerte.

Y creo que debo hacer punto final, porque como dice un 
simpático banderillero de toros, «á pájaro chico poca pól­
vora»; y yo croo igualmente, que debo gastar escasa tinta 
ocupándome do corridas que resultan totalmente insustan­
ciales y monótonas.

Eduardo R ebollo .

Noticias taurinas
El empresario do las plazas de toros de Barcelona so 

propone introducir varias reformas en aquéllas, una de las 
cuales es rebajar los precios de las localidades. Si on Madrid

ó 2.000 á lo sumo.
Si asi fuese, ya se podían hacer aqui también reformas 

do esta idole.

Fuentes, Conejo y Bombita Chico son los espadas con­
tratados para torear las corridas de feria en Bilbao.

El matador de toros José García, Algabeño, ha nombra­
do apoderado en Sevilla al dependiente que fué de D.Fran- 
cisco Mata, el conocido aficionado D . Antonio Huertas.

Durante la próxima temporada torearán en Cádiz los 
diestros Mazzantini, Jerezano, Gallito, Potoco, Camisero y 
Agualimpia.

Morenito de Algeciras ha sido contratado para estoquear 
ganado de Miura en la plaza de Tortosa.

La corrida se verificará el día 8 de Septiembre.

Bajo la dirección del espada LagdHijillo, el viernes 6 se 
verificó en Los Linarejos, la tienta de vacas y becerros de 
la ganadería de los herederos de D. Vicente Martínez.

• Se tentaron 65 becerras que hicieron buena pelea. Se 
retentaron 4 machos, desechándose uno. Estos eran se­
mentales utreros.

El matador de novillos José Moreno Lagortijillo chico, 
tiene ajustadas las corridas que siguen:

Abril 12, Granada; 19 y 28, Valencia; Mayo 3, Burdeos; 
10, Zaragoza; 17, Barcelona; 24, Valencia; 31, Barcelona; 
Junio 3 y 7, Córdoba; 9, Algeciras, 14, Cartagena; 21, Gra­
nada; 24 y 28, Barcelona; Julio 12 y 19, Barcelona; 29, Va­
lencia; Agosto 15 y 16, Orihuela. En tratos, Madrid, Sevi­
lla, Vitoria y Almería.

El matador de novillos Alberto Marcos Marquitos, ha 
conferido sus poderes al distinguido aficionado D. Andrés 
Pallarés, con domicilio en la calle de Bordadores, núm. 5.

En Barcelona se verificará la primera novillada del año 
el dia 29 de Marzo. Se lidiarán seis toros de Otaolaurruchi 
que morirán sipué ser, á manos de Valenciano, Campitos y 
Corchaito.

Mazzantini ha sido contratado para torear dos corridas 
en la plaza do Barcelona.

Ya está orgahizada la corrida de novillos que según 
costumbre, se celebra anualmente después de las de feria 
de Valencia. Dicha novillada la torearán Naverito, Coche- 
rilo y Lagartijillo chico. El ganado procederá de la vacada 
de Cámara.

La retirada del mayor de los Bombas en la próxima 
temporada parece ser ya cosa acordada.

La plaza elegida para ello es la nueva de Barcelona, en 
una gran corrida que se celebrará el primer domingo de 
Septiembre con ocho toros andaluces, á la que ha prome­
tido asistir el retirado Guerrita.

La coleta de Emilio Torres, según un periódico barce­
lonés, será cortada por Rafael terminada la corrida y re­
partida entre éste, el interesado y el empresario de Madrid, 
Sr. Niembro.

La retirada del Bomba se celebrará con un banquete la 
misma noche en el hotel de Ambos Mundos, donde se hos­
pedará el famoso cordobés.

El acontecimiento va á ser indudablemente para los 
revendedores, que con tal motivo convertirán en Agosto el 
mes de Septiembre.

Para los enemigos de las corridas de toros:
En el Ferrol hay gran animación por construir una 

plaza de toros, digna de la importancia de aquel puerto 
marítimo.

Para llevar á efecto el pensamiento se han nombrado 
comisiones, las que á la mayor brevedad tratan de llevarlo 
á la práctica.

Hay que tener paciencia, señores taurófobos.

Ya es un hecho la celebración de dos corridas de toros 
en Toledo, organizadas por la Asociación defensora de los 
intereses do dicha capital.

Estas tendrán lugar el dia de la festividad del Corpus y 
el 19 de Agosto.

En la primera, las cuadrillas de Fuentes y Conejito li­
diarán seis escogidos, de cinco años, de la acreditada ga­
nadería de Muruve, y en la segunda, Quinito y Fuentes 
matarán otros seis, también andaluces, sin que se haya de­
cidido aun la ganadería..

Matadores de toros
Antonio de Dios {Conejito). Apoderado: D. Julio Aumete, 

Victoria, 3.—Cordóba.
José García (Alyafteüql. Asu nombre: La Algaba (Sevilla),

Matadores de noviiios
Francisco Pérez (Naverito), callo do Lepante, 10. Valencia 

Apoderado D. Celestino González, Valladolid.
José Villegas (Potoco). Apoderado: D. Juan Cabello, calle 

del Pez, 11, duplicado, principal, Madrid.
Anastasio Castilla. Apoderados: D. Manuel García Ambas, 

Cervantes, 6, segundo, Madrid; y D. Luis Montes, Ytu- 
rriza, 17, Bilbao.

Imprenta de J. Sastre y C."'—Santa Catalina, 3,
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COLECCION GALANTE
Esta nueva é interesante colección, ilustrada con 

láminas intercaladas en el texto, constará de una se­
rie de tomos, que, por su presentación completa­
mente nueva y por la índole especial de su literatu­
ra, será muy solicitada por el público aficionado al 
género galante. Van publicados:

Noche de Bodas, por Eduardo Zamacois.
Semana de Amor, por Luis de Montemar.
Los Zapatos blancos, por Eurique d’Artagnan.
El Lacayo, por Eduardo Zamacois.
Et Misterio de Lucía, por Luis de Montemar.
Camisa-Verde, por Enrique d’Artagnan.
Bodas trágicas, por Eduardo Zamacois.

De venta en Casa de Rosy Victoria« 3| Madrid.

TOREROS ESPAÑOLES
Se ha puesto á la venta una magnífico colección 

de fotografías-cromo litográficas compuesta de 72 
tarjetas-retratos de los más afamados toreros espa­
ñoles, antiguos y modernos.

Precio de la Colección comp'eta:
F e s e t a s  3  x ^ e s e ta s .

IMPORTANTE.—A todos los que se suscriban por 
un año á Los M ad riles  se le regalará UNA COLEC­
CION COMPLETA DE TOREROS ESPAÑOLES.

Por 5 céntimos
papel y sobres, superior calidad, inglés le­
gítimo, para escribir

cinco ca,x“tsis.
De venta en la librería de. Ros, Victo­

ria, 3, Madrid.

BARAJA TAURINA DEL AMOR

C U E T O
G u a rn ic io n e ro  de la P la z a  de T o r o s .

Especialidad en sillas de picar. Monturas, guar­
niciones y arreos de todas clases.

.A -lc a lá -, ± 2 ± ,  ^yCad-Drid..

Con 76 fotografías de toreros.—Cuarenta cartas. 
Veinte preguntas y Veinte respuestas.

Precio: 15 y 30 céntimos cada baraja completa, se­
gún el tamaño.

De venta en esta Administración.
Por mayor: T). Celestino González, VALLAD OLID.

Obras de venta en la Administración de «LO S M A D R ILE S »

Biblioteca privada
Esta biblioteca es además de curiosa é interesante, de 

gran utilidad para todas las personas, por la gran serie de 
materias que trata.

Bonitos tomos de forma modernista con preciosa y ale­
górica cubierta.

Precio de cada tomo, 40 céntimos.
I. El matrimonio teórico y práctico.—Este libro 

como su titulo indica, debe conocerlo toda persona que ba-: 
ya de ejercer bien sus funciones dentro del matrimonio ó 
en sus relaciones ardorosas y sexuales.

II. Higiene de los placeres del amor.—El titu­
lo indica lo útil é interesante del asunto que trata.

III. Los secretos del amor.—Esta obra trata de 
materia escabrosa, y que sólo corresponde al titulo de la 
biblioteca.

IV. Aberraciones dél Instinto genital.— De
igual indole y materia que los anteriores.

V. Los placeres solitarios.—Libro mny útil y ne­
cesario á todas las personas, tanto para evitar los perjui­

cios que pueda traer en la familia, cuanto por la salud del 
mismo individuo en particular.

VI. Las enferm edades del am or ó enfermeda­
des secretas El conocimiento de este tratado es útil lo rnis- 
mo á quien, padece enfermedad como al que está en camino 
de contraería.

VII. La noche de boda.—Estudios sobre la virgini­
dad. Diferentes ceremonias usadas en todas las partes del 
mundo sobre la boda y modo de apreciar la virginidad en­
tre los diferentes pueblos y razas.

VIII. L^ esterilidad.— Ŝus causas y tratamiento. 
Contiene un sinnúmero de datos útiles sobre tan delicada 
materia.

IX. Los m isterios de la fecundación.—-Modo 
do conocer cuando existe embarazo en la mujer, cuidados 
que deben tenerse para concertar matrimonio.

X. El am or mórbido.^—(Extravíos y pasiones, amor 
armónico y amor mórbido. Apetito .sexual. Amor fisiológi­
co. Pasiones eróticas. El amor en los degenerados. El amor 
mistico, amores anormales, etc.

XI. El am or fecundo.—Secreto para tener hijos sa­
nos. Higiene de la mujer embarazada. Aborto natural.

Aborto provocado. Abortivos más usados. Funestas conse­
cuencias que trae el aborto.

XII. La prostitución moderna.—¿Qué es la pros­
titución? Orígenes: la prostitución en la India, en Babilo­
nia, entre los árabes, en Grecia y en Roma. Causas de la 
prostitución moderna. Las rameras de París. Cómo viven 
las rameras. Trata de blancas. Tráfico de mujeres. Los lu­
panares en España.

X III Higiene secreta del hombre y de la mu­
je r .—Baños aromáticos, fórmulas y recetas. Modo de qui­
tar las verrugas, manchas, bello, etc. Arte de conservar los 
pechos duros y blancos. Para curar las grietas de los pe­
zones en las paridas. Higiene de los órganos genitales y 
modo de conservar su frescura y firmeza. Para evitar el 
roce en las personas gruesas.
■ XIV. Los fraudes en el am or.—(^Esterilidad vo­
luntaria). Para limitar la generación. Onanismo conyu­
gal. El procedimiento de Onam. El aparato de Condon. 
Lavatorios, enjuagues, etc., parano generar. El aborto pro­
vocado. Prácticas usuales y peligros que encierra. El abor­
to y el Código.

Mensualmente publica una obra nueva esta Biblioteca

El señor Dupont.
Marido sin mujer.
La mujer, el marido y  el amante. 
Las mujeres, el vino y el juego. 
Una barbiana.
La Joven de las tres enaguas.
La Joven de los tres corsés. ,
Las travesuras de Frasquito.
La lechera de Montfermell.
El cornudo.
El amor por las calles.
El hijo de mi mujer.

Tomos de 200 á 250 páginas, con cubierta al cromo.
La explotadora de amantes.
La señora del pantalón.
La duqnesita.
La inocente Virginia.
Ni viuda, ni casada, ni soltera.
La querida del coronel.
La señorita del piso quinto.
A lo que obliga un desliz.
Rosita y Rosina.
Los milagros del amor.
Taquinet el Jorobado.
Un marido infiel.

Georgina.
La pérfida Fanny.

.Un marido en busca de su mujer. 
La hermana Ana.
La hija adulterina.
La señora de Cucurucho.
La rival de su hija.
Andrés el Saboyano.
El hombre de los tres calzones. 
Gustavo el calavera.

C a t ía  o b r a  5 0  c é n t i m o s

Pesetas. Pesetas. Pesetas.

Caza y  Pesca y su legislación............................  3
Foto-cinemo-grábados, por D. F. Jordi............  3
El Electricista......................................................  5
Galvanoplastia práctica...................................... 1
Arte de dibujar sin maestro................................ 1
El libro de los esposos (Guía para curar la im­

potencia y enfermedades venéreas).............  4
Huella de almas (novela), por Francisco Acebal. 2
La muerte de los dioses, por Merekoski............ 2
El prado de Amapolas, por P. de Koek............ 1
La Gastronomía (libro útilísimo de cocina) . . . .  1,1
La Ciudad negra (novela), por Jorge Sand----  1
Escenas de la vida Bohemia, por E. Murger... 1
La cocina cómica, por Pérez Zuñiga................. 2
Cilindros fonográficos (Diálogos satíricos), por

Lepina y Villarreal.............    1
Tik-nay (El payaso inimitable), porE. Zamacois. 2
Los Misterios de Marsella, por E. Zola.............  1
Punto negro, por E. Zamacois........................... 1
Madrid pintoresco, por Ensebio Blasco...........  1

El genio dél cristianismo, por el Vizconde de
Chateaubriand................................................  2

La generala, por M. Martínez Barrionuevo—  4
Gente de'tablas, por idem id. id..................... • 2
Loca de amor, por E. Zamacois........................ 1
El seductor, por Ídem id ...................................  1
Misterios del lecho Conyugal (Solo para hom­

bres y  casadas).................... ...........................  1
Los Mártires ó él triunfo dél Cristianismo, por

el Vizconde de Chateaubriand.....................  2
La Condesa de Peñálmar, (Biblioteca «Electra») 0,40
Los Crímenes dél Jesuitismo, (idem id.)...........  0,40
La Monja pw. fuerza, (idem id.).......................... 0,40
El burgués, (idem id.)...........................................  0,40
La perfecta querida, (idem id.)............................ 0,40
La insaciable, (idem id.). . . .  i .............................  0,40
Pecadoras, por A. Dumas............................: . .  0,80
Los oprimidos, por J. Pérez Carrasco, prólogo

de Alejandro Lerroux.................................... 1
Ensayos sobre potitica y  literatura, por V. Hugo. 0,35

Un viaje alrededor dél mundo, por Darwin-----  2
Cuentos Valencianos, por V. Blasco Ibañez.. . .  1
Diccionario filosófico, por Voltaire (6 tomos). . 6
Arroz y  tartana, por V. Blasco Ibañez............. 1
Quo vadis, por Sienkiewiz..... ................ _..........  1
Aventuras galantes, (La última querida de

Luis XV).........................................................  0.20
Idem id., (El peluquero de señoras)................  0,20
El Cabo López, (Bibliografía mélitardel)........ 0,20

Se envían á provincias cualquiera de las obras 
anunciadas en esta plana, acompañando el importe 

en letra ó sellos de Correos.
8e admiten suscripciones á toda clase de periódi­

cos y se facilitan gratis catálogos de obras festivas, 
literarias y se proporcionan cuantas obras se deseen, 
ya sean españolas ó extranjeras.

Los pedidos y encargos, tanto de Los Madriles, 
como de la librería; al Administrador, Antonio Ros, 
Calle de la Vitoria, 3.—Madrid.

lompren ustedes, para pasar el año alegres, el 
IAlmanaque cómico, festivo y taurino de LoS

iFreoio: ±0 cérLtiinos

Colección de chistes, cuentos, anécdotas, 
* fábulas, epigramas, chascarrillos, ect. 
[ Un cuaderno de 16 páginas con multi­
tud de grabados en negro y  colores.

^  DPrecio: ±o cérLtiiXLOS
ZKrZ&G
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